
NOTICIA DE LIBROS

MARKKU SUKSI: Bringing in the people. A comparison of constitucional forms and practices
of referendum, Martinus Nijhoff, La Haya, 1995.

El interés académico por el referéndum,
un tema tradicionalmente relegado en el
ámbito de la teoría política de la democra-
cia, ha sido recuperado en los cuatro últi-
mos años a raíz del proceso de ratificación
del Tratado de Maastricht. No es necesario
recordar que el Tratado requirió cuatro re-
ferendums para su aprobación y, lo que es
más importante, generó un intenso debate
en la práctica totalidad de los Estados
miembros sobre la necesidad de recurrir a
esta institución decisional cuando cuestio-
nes trascendentales requieren soluciones
ampliamente legitimadas.

El libro de Suksi, sin embargo, no es reo
de oportunismo académico. La investiga-
ción no está interesada en el examen de la
práctica efectiva del referéndum, sino en el
análisis de esta institución de democracia
participativa desde el punto de vista formal
del Derecho constitucional y, particular-
mente, en relación con los modelos deci-
sionales nacionales. Su objetivo es diseñar
un modelo normativo, así como explicacio-
nes enraizadas en contextos institucionales
nacionales para, de esta forma, construir
una línea argumentativa que conteste a las
dos objeciones clásicas, una de índole nor-
mativa y otra de índole práctica, que han
sido planteadas en cualquier estudio de la
institución referendaria. En primer lugar, y
desde el punto de vista teórico-normativo,
el referéndum es una institución con difícil
acomodo en el ámbito de la teoría de la de-
mocracia representativa, a la que incluso
parece contradecir. La popularidad de los
mecanismos referendarios, en la modalidad

concreta del plebiscito, entre los regímenes
no democráticos no ha hecho más que re-
forzar el sesgo precautorio de buena parte
de la teoría democrática. Por otra parte, la
praxis del referéndum en regímenes demo-
cráticos ha demostrado que, en numerosas
ocasiones, sus efectos pueden trascender
los objetivos preestablecidos para repercu-
tir en el sistema político en su totalidad de
manera absolutamente incontrolada.

Ambas cuestiones están implícitamente
contempladas por Suksi. Para afrontar la
cuestión de los posibles efectos negativos
derivados de la práctica del referéndum, el
autor propone un artificio metodológico:
una exhaustiva taxinomia de las distintas
modalidades de referéndum, de forma que
el policy vote (plebiscito), que transfiere la
responsabilidad de resolver una situación
política al pueblo, es identificado como un
caso específico que, en su opinión, debería
de ser evitado en la medida de lo posible.
Así pues, las conclusiones normativas que
Suksi pretende deducir de su estudio no tie-
nen en cuenta esta modalidad de aplicación
concreta.

El planteamiento metodológico, así
como la discusión posterior, está dirigido a
proveer una respuesta a la objeción de tipo
teórico-normativa: como acomodar el refe-
réndum en un modelo de democracia re-
presentativa. La premisa que inspira su in-
vestigación es un dato factual; el gobierno
representativo es la forma principal de la
toma de decisiones a nivel nacional. Esta
premisa está corregida por otra no menos
factual: la demanda de participación direc-
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ta será estrictamente proporcional a la im-
portancia del asunto tratado. Sobre esas
premisas, es comprensible que no se pueda
construir una tesis radicalmente innovado-
ra: según Suksi, el referéndum debería de
considerarse como un complemento a (y a
veces un correctivo de) el gobierno repre-
sentativo más que una alternativa a él.

La propuesta de este autor finlandés es
entender el referéndum en el contexto de un
modelo teórico del proceso decisional nacio-
nal. Para ello establece, como punto de parti-
da, una diferencia entre soberanía política
(quien elige al legislador) y soberanía legal
(capacidad de crear obligaciones legales o
legislar), aunque la fundamentación teórica
de ambos conceptos resulta insuficiente. Se-
gún una y otra se localicen en el pueblo o en
un órgano diferente, Suksi distingue tres
modelos decisionales: en el primero, tanto la
soberanía política como la legal residen en el
pueblo (modelo de la soberanía popular); en
el segundo, la soberanía política reside en el
pueblo, pero la soberanía legal reside en un
órgano distinto a éste (soberanía nacional) y,
finalmente, tanto la soberanía legal como la
política residen en un órgano diferente al
pueblo (modelo de soberanía estatista). Ca-
da uno de estos tres modelos, por supuesto,
tienen características diferenciadas: así, en
cuanto al mecanismo de representación,
existe identidad física entre representantes y
pueblo en el modelo de representación po-
pular; por otra parte, la representación se ba-
sa en la confianza en el caso de la soberanía
nacional; mientras que en el modelo de so-
beranía estatista, la representación es metafí-
sica. También son diferentes las formas de
identidad entre representantes y pueblo en
cada una de ellas. Así, existe identidad física
en el primer modelo y metafísica en el terce-
ro. Sólo la soberanía nacional produce una
forma de identidad reflexiva o «reflectiva».
Claramente, el modelo de soberanía estatista
excluye cualquier tipo de papel decisional
para el pueblo, por lo que Suksi concluye
que las modalidades teóricas de referéndum

se sitúan en los otros dos modelos (esta sor-
prendente conclusión deja sin explicación la
aparente contradicción de que numerosos re-
ferendums se produzcan en modelos estatis-
tas; esto es, totalitarios, de concepción de la
soberanía).

Ciertamente, en la línea argumentativa
de Suksi se detecta una contradicción me-
todológica entre niveles no resuelta: un
modelo basado en identidad metafísica
contradice, estrictamente, la idea de demo-
cracia representativa, al mismo tiempo
que, en términos prácticos, los regímenes
totalitarios, que responden al ideal de iden-
tidad metafísico, utilizan, en ocasiones de
forma abusiva, mecanismos referendarios.

El material empírico con el que trabaja
Suksi es extensísimo: por una parte, realiza
un recorrido histórico exhaustivo sobre las
modalidades constitucionales de referén-
dum que, completado a continuación con
un recorrido espacial, examina los rasgos
predominantes de la institución referenda-
ria en las Constituciones del mundo. Un
capítulo sobre el referendum en una pers-
pectiva internacional (como instrumento
de autodeterminación) y el análisis porme-
norizado de cuatro casos (Irlanda, Dina-
marca, Succia y Finlandia) completan una
enorme masa de evidencia empírica.

Suksi argumenta que la mayor parte de
las disposiciones sobre referendums asu-
men un papel pasivo de la ciudadanía. En
su opinión, la frecuencia de los referen-
dums depende, esencialmente, del modelo
de relación de identidad entre los gobernan-
tes y el pueblo. El incremento en el número
de regulaciones constitucionales se debe,
principalmente, a una tendencia hacia la so-
beranía de tipo popular provocada, funda-
mentalmente, por dos factores. El primero
no está suficientemente clarificado y parece
aludir a los límites a la capacidad decisional
del modelo de soberanía nacional. El se-
gundo factor, más innovativo e interesante,
se refiere al incremento de la autonomía in-
dividual en las democracias avanzadas que
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requiere, en opinión de Suksi, una aproxi-
mación creciente hacia los modelos de
identidad física entre gobernantes y pueblo.
Suksi propone un modelo de referéndum

pre-regulado y consultivo que, en la medida
de lo posible, evite el policy-vote.

Carlos Closa

GIANFRANCO PASQUINO: Mandato popolare e governo, II Mulino, Bolonia, 1995, 130 págs.

Gianfranco Pasquino tiene habituados a
sus lectores a escritos caracterizados por la
meticulosidad y agilidad de su análisis: la
argumentación comparativa se construye a
partir de una ingente cantidad de informa-
ción disciplinada por una envidiable capa-
cidad de síntesis. Estas virtudes no están
ausentes en esta recientísima obra que, jus-
to es mencionarlo, no es una propuesta teó-
rica novedosa o una revisión academicista
de temas clásicos. El objetivo de Pasquino,
elegido senador por los progresistas italia-
nos, es plantear una reflexión científica en
el contexto del presente debate italiano so-
bre la reforma constitucional (lo que re-
cuerda la publicística española desarrolla-
da a mediados de los setenta). La obra
tiene, por tanto, un carácter de propuesta
de ingeniería política de forma paralela,
por ejemplo, al reciente trabajo de Sartori
sobre ingeniería constitucional.

Ciertamente, la referencia al panorama
político italiano, embarcado en un proceso
inacabado de cambio institucional, es im-
prescindible para entender el sentido del li-
bro. Este contexto de «praxis» explica la
falta de justificación suficiente de sus pre-
ferencias normativas, específicamente, la
adhesión a (y defensa implícita de) la de-
mocracia mayoritaria que abre abrupta-
mente la exposición de Pasquino y hacia la
que, en teoría al menos, tiende la reforma
italiana. Dado que el corolario de la demo-
cracia mayoritaria son gobiernos relativa-
mente más estables, el interés por este mo-
delo es obvio en un país que prácticamente
ha vivido en una permanente crisis de go-
bierno desde 1945. El problema, que re-
merge en numerosos pasajes, radica en que

la transición no puede ser reducida a una
mera cuestión de ingeniería institucional,
como el propio Pasquino reconoce (aunque
el lector tenga que esperar al último capítu-
lo para encontrar esta afirmación). La
cuestión tiene también una vertiente socio-
lógica esencial; en sus propias palabras, es
necesario que toda una sociedad política
y toda una sociedad civil pasen de una
mentalidad de estilos y estructuras propor-
cionales, a una mentalidad de estilos y
estructuras mayoritarias. Asumiendo esta
afirmación, en la obra se echa en falta,
entonces, referencias a las condiciones so-
ciológicas en las que operan determinados
diseños institucionales y, más concreta-
mente, una reflexión sobre las dificultades
para adaptar una democracia mayoritaria al
perfil sociopolítico italiano.

La reforma se ha iniciado, obviamente,
con la modificación institucional: diagnos-
ticado el mal (inestabilidad) se receta un
remedio (mayoritarismo) siendo el princi-
pio activo fundamental el sistema electoral
mayoritario, cuya adopción ha sido, hasta
el momento, el elemento central del cam-
bio. Ello, sin embargo, no ha producido los
resultados apetecidos, ya que la reforma
electoral ha fallado en lo que se supone era
su objetivo esencial: generar mayorías só-
lidas. A ello hay que añadir un segundo
fracaso: la recuperación proporcional faci-
litada por la nueva ley electoral es respon-
sable de la fragmentación de la oposición.
Con ello se ha frustrado el intento de crear
una oposición con posibilidades reales de
alternar en el poder. Pasquino argumenta
que, en un modelo de democracia mayori-
taria, son (y deben ser) los procesos electo-

339



NOTICIA DE LIBROS

rales los que constituyen mayorías y mino-
rías, gobierno y oposición. Esta aparente
obviedad tiene como objetivo cuestionar
doctrinal mente la socorrida opción (en el
ámbito italiano) de modificar constante-
mente gobiernos y mayorías parlamenta-
rias a través de cambios en las coaliciones
gobernantes sin recurrir a procesos electo-
rales previos. Un factor coadyuvante para
ello es reducir la fragmentación, aunque
Pasquino advierte que una fórmula electo-
ral plural o mayoritaria es condición facili-
tante, pero no suficiente o necesaria per se
para crear un régimen mayoritario. En cier-
to modo, Pasquino refleja el problema so-
ciológico enunciado arriba: la aceptabili-
dad psicológica del mayoritarismo en un
ambiente proporcionalista, elevando la ne-
cesidad al rango de virtud: el clásico pluri-
partidismo italiano ha sido reducido, aun-
que de ninguna forma eliminado, por la
reforma electoral. En vez de recurrir a un
argumento lógico que demuestre la dificul-
tad de operar un régimen mayoritario sobre
una estructura pluripartidista como la ita-
liana, Pasquino prefiere referirse (apoyán-
dolo implícitamente) a un bipolarismo de
coaliciones o de polos electorales más que
al bipartidismo en sí. Lo que sí resulta in-
compatible es la existencia de un centro
político independiente: la competición bi-
polar erosiona hasta el punto de su destruc-
ción cualquier centro político (premisa ló-
gica que allana el camino hacia su objetivo
de cuestionar la alternancia que no esté ba-
sada en resultados electorales).

Otros prerrequisitos no institucionales
del mayoritarismo son la voluntad delibe-
rada de un partido de gobernar y el recono-
cimiento por parte de la oposición del dere-
cho de esc partido a gobernar en solitario.
A juicio de Pasquino, estos elementos defi-
nen un funcionamiento mayoritario y, apo-
yándose en esta diferencia entre estructura
y funcionamiento, Pasquino admite que no
necesariamente un modelo de democracia
mayoritaria funciona mayoritariamente,

afirmando que, a la postre, es la dinámica
del sistema y, específicamente, una diná-
mica bipolar en el sistema de partidos, la
que crea efectivamente una democracia
mayoritaria.

El segundo elemento de la democracia
mayoritaria y producto, en teoría al menos,
de la fórmula electoral, es el carácter estable
del ejecutivo. Partiendo de una estructura
bipolar Pasquino indaga sobre el modelo de
ejecutivo adecuado. El preferido por los
sectores populistas italianos, el presidencia-
lismo, es descartado porque es «difícil de
crear, difícil de mantener y difícil de hacer-
lo operar de manera satisfactoria», esto últi-
mo teniendo en cuenta la acquiescencia que
el Presidente debe obtener del Congreso en
Estados Unidos (gobierno dividido) de lo
que resulta una cierta incapacidad para ga-
rantizar la responsabilidad política. La op-
ción preferida es el gobierno de gabinete de
prototipo británico. Pasquino, sin embargo,
advierte que no basta un diseño institucio-
nal para producir ejecutivos estables: los
elementos «políticos» juegan un papel fun-
damental, como lo demuestran los casos de
España y Grecia. Entre las modalidades
concretas de formas parlamentarias Pasqui-
no prefiere el «gobierno de Primer Minis-
tro», cuyos modelos son España y Alema-
nia. Este se caracteriza tanto por elementos
extra institucionales (voluntad de gobernar
en solitario) como técnicos (la moción de
censura constructiva). Ambos casos prácti-
cos demuestran que este modelo permite y
estimula el liderazgo político que Pasquino
considera esencial para activar la responsa-
bilidad política ante los electores. Pero tam-
bién porque no crea un vínculo directo entre
electores y ejecutivo (como en el presiden-
cialismo), sino más bien una ficción de ele-
gir el gobierno que influye, sobre todo, en el
comportamiento electoral.

Las dificultades para aplicar este mode-
lo en Italia derivan del «complejo del tira-
no» que, a su juicio, sufre la política italia-
na, lo que impide la personalización de la
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responsabilidad ejecutiva y el reforzamien-
to del gobierno ante el parlamento. Este
complejo del tirano ha sido actualizado por
la marea populista desatada por Berlusco-
ni, ante lo cual a Pasquino le interesa esta-
blecer, de forma meridiana, que un ejecuti-
vo fuerte no comporta, de ninguna manera,
la identificación preconizada por sectores
de Forza Italia entre mandato electoral y
mandato fideicomisario. Esta construye
una identidad entre la función de represen-
tación y la pretensión de un determinado
individuo o grupo de interpretar su grado
de representatividad como un mandato po-
pular de ejercer el gobierno de acuerdo a su

particular entendimiento de las reformas
institucionales requeridas. La democracia
representativa se basa, precisamente, en
evitar esta noción del mandato: el mandato
electoral, en condiciones normales, es un
mandato para llevar a cabo políticas públi-
cas, pero no puede ser interpretado como
un mandato constituyente.

En definitiva, se trata de una obra que
pretende alumbrar una reforma institucio-
nal, aunque en el presente paisaje político
italiano no se atisben signos de cambios
sustanciales.

Carlos Closa

PALOMA ROMÁN (coord.): Sistema Político Español, Ed. McGraw HUÍ, Madrid, 1995,
302 págs.

Los acontecimientos políticos que han
protagonizado la última legislatura de la
democracia española actual, hacen real-
mente oportuna la publicación del trabajo
Sistema Político Español, libro coordinado
por la profesora de Ciencia Política, Palo-
ma Román, y realizado por miembros de
los dos departamentos de Ciencia Política
y de la Administración de la UCM.

Si en el siglo xix, la política se dedicaba al
estudio de la esfera del Estado, con el nuevo
siglo, las relaciones entre el Estado y la so-
ciedad cambian de contenido y se amplían,
por lo que la política referida únicamente a
las instituciones estatales resulta limitadora;
consecuentemente, el objeto de la política es
sustituido por otro más elástico y globaliza-
dor, el de sistema político. Esta noción, pro-
fundizada y tecnificada por David Easton,
tiene una verdadera presencia en nuestra dis-
ciplina a partir de los años sesenta, ya que
engloba cuestiones como quién ejerce el po-
der, cómo se ejerce, quién influye en su con-
figuración, etc. Además, para hacer más efi-
caz el estudio de un sistema, éste se divide
en subsistemas, reflejando de forma más
científica nuestro objeto de estudio.

Pero dicha noción, para poder consti-
tuirse en elemento de análisis, debe tener
unos límites claros, pues de no ser así, la
identidad de la política se evaporaría, ya
que Easton definió un sistema como «un
conjunto de variables elegidas para su des-
cripción y explicación», siendo esto lo que
persiguen y consiguen de manera clara los
autores del libro, presentando los compo-
nentes más importantes del sistema políti-
co español. Hasta ahora, los análisis apare-
cidos en la bibliografía española centraban
su atención en los aspectos constituciona-
les —derivados del predominio en nuestro
país del Derecho constitucional sobre la
Ciencia Política en los años cincuenta y se-
senta— y en los problemas principales que
debía afrontar, o afrontaba, la joven demo-
cracia española en su proceso de transición
y consolidación. Una vez que nuestra de-
mocracia está definitivamente asentada, co-
bra relevancia la perspectiva sistémica que
por primera vez se defiende en este libro.

Debido a que el sistema político en par-
te es un sistema jurídico, la profesora Car-
men Ninou comienza el libro con una apro-
ximación histórica del constitucionalismo
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español durante el siglo xix y comienzos
del siglo XX, dando especial importancia a
las causas de la inestabilidad constitucional
que caracterizaron dicho período, además
de presentar brevemente las leyes funda-
mentales franquistas, refiriéndose después
al reciente período de la transición política
(1975-1978).

El texto prosigue con los tres preceptos
fundamentadores del sistema, que configu-
ran lo que podemos designar como esencia
o sustancia de la vigente Constitución:

a) El análisis del artículo 1.1 de la
Constitución española, llevado a cabo por
el Profesor Secundino González Marrero,
que, en primer lugar, mezcla la democracia
política o formal y la democracia social y,
en segundo lugar, establece los valores su-
periores de nuestro ordenamiento jurídico;

b) la forma política del Estado, la Mo-
narquía Parlamentaria, donde Rey y Parla-
mento son los dos representantes de la na-
ción, abordados respectivamente por los
Profesores Paloma Román y Manuel Sán-
chez de Dios;

c) el establecimiento de la unidad polí-
tica de toda la nación española, que la auto-
nomía no significa soberanía, por lo que las
Comunidades Autónomas no podrán opo-
nerse a la unidad —tema controvertido y
aún no resuelto por nuestro sistema políti-
co y que en este libro es desarrollado por el
Profesor Juan Maldonado.

El libro presenta de forma descriptiva y
clara los componentes principales del siste-
ma político. Primero, el centro neurálgico
de cualquier sistema, es decir, los poderes
públicos que concentran la soberanía, las
Cortes Generales, el Gobierno y la Admi-
nistración —abordados por la Profesora
Blanca Olías de Lima—, y el Poder Judi-
cial —realizado también por el Profesor
Manuel Sánchez de Dios. Segundo, el sub-
sistema de partidos; el subsistema de los
grupos de interés, y el subsistema electoral,
que, si no soberanos, sí constitucionales.
La importancia que en las democracias ac-

tuales tienen los partidos políticos hace que
en la doctrina se hable de Estado de parti-
dos, como desarrolla en otro capítulo la
coordinadora del libro. Los grupos de inte-
rés estudiados por la Profesora Esther del
Campo son organizaciones sociales que
han influido en la configuración del poder
político cuando no las encontramos a su
sombra (sindicato de trabajadores, organi-
zaciones empresariales, la Iglesia y las
Fuerzas Armadas). Finalmente, el sistema
electoral, el conjunto de mecanismos que
van a determinar quién ejercerá el poder.
Tercero, el subsistema administrativo, ya
que así es presentado de forma dinámica e
innovadora por el Profesor Jaime Fcrri.
Cuando el Estado legislativo se transforma
en un Estado administrativo, según García
Pelayo, para cumplir las funciones presta-
cionales típicas del Estado social es nece-
saria la racionalidad administrativa que dé
respuestas satisfactorias a los principales
actores del sistema; el trabajo presenta las
tres administraciones públicas más impor-
tantes, la central, autonómica y local. Cuar-
to, si un subsistema aparece claramente en
el trabajo de Easton, éste es el subsistema
cultural, desarrollado por Juan Maldonado,
que establece los valores que van a relacio-
narlo con la política, no sin antes dejar cla-
ro que nuestro pasado autoritario impidió
la formación autónoma y la expresión libre
de la demanda social, prejuicios que aún se
encuentran presentes en nuestra cultura
política.

Las decisiones políticas abarcan mate-
rias muy diferentes y el libro termina con la
presentación que hace el Profesor Ramón
Cotarelo de la política exterior de España,
haciendo hincapié en las grandes líneas de
ésta y en la política «cuasi-exterior» con la
Unión Europea, ya que España ingresó en
ella en 1986.

Sólo se puede apreciar en este libro sobre
nuestro actual sistema político, el olvido de
un actor que influye junto con otros, en la
regulación del flujo de demandas al siste-
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ma, cuando no las crea, es decir, los medios
de comunicación de masas, y los dirigentes
y creadores de la opinión pública.

Finalmente, resaltar que desde el mo-
mento que se democratiza la política todos
debemos comprenderla, el objetivo más
presente en todo el libro es su explicación
clara y detallada, primero como introduc-

ción al tema destinada a los alumnos que
inician sus estudios en la disciplina, y
segundo como intento de transformar indi-
viduos absortos en sus problemas en ciuda-
danos preocupados por los asuntos públi-
cos de su comunidad.

M." Benita Benéitez Romero

XABIER ARBÓS y SALVADOR GINER: La gobernabilidad, Círculo de Lectores, Barcelona, 1994,
156 págs.

Como afirman sus autores, este libro es
un estudio sobre la gobernabilidad de las
politeyas complejas y avanzadas, una re-
flexión en torno a las sociedades occiden-
tales de carácter democrático-liberal. Su
origen se halla en el informe realizado en
1987 por el Grupo Catalán del Capítulo Es-
pañol del Club de Roma, del cual no es
más que una versión menos institucional y
en la que junto a la supresión de las reco-
mendaciones que en él se hacían, se llevan
a cabo ampliaciones y matizaciones que
responden a los cambios acaecidos en el
mundo de los últimos años.

Por un lado, se abordan una serie de ele-
mento teóricos, conceptuales y de carácter
histórico, sobre la gobernabilidad y la in-
gobernabilidad, así como ciertas cuestio-
nes en torno a la evolución de la sociedad
civil, el avance y naturaleza del corporati-
vismo; por otro, se tienen en cuenta aspec-
tos más concretos de la gobernabilidad y
sus implicaciones futuras. En seis capítulos
se hace un recorrido exhaustivo por todos
los perfiles e implicaciones del concepto;
ya sea ensayando una definición, ya en su
relación con realidades tales como: el Esta-
do, la nación o el modelo corporativo de
organización social de los intereses. El úl-
timo de los capítulos se presenta como un
intento de diagnosis general en torno al ca-
rácter contradictorio del concepto y a su di-
mensión mundial.

El interés por la gobernabilidad, que al-

gunos han calificado de moda, y en su
defecto por la ingobernabilidad, está ple-
namente justificado por la real dificultad
que en el seno de las democracias experi-
menta el «regimiento de la cosa pública»
(pág. 20). Su estudio se convierte en un
cuestionamiento positivo de las bondades y
negatividades de los mecanismos de legiti-
mación y de la eficacia de la democracia li-
beral, en un intento por hallar posibles
alternativas.

La gobernabilidad, entendida como «la
capacidad de un gobierno de ejercer a la
vez las condiciones de legitimidad y efica-
cia en su acción», es la primera definición
que se construye. A partir de ella, los auto-
res se plantean como objetivo central el es-
clarecimiento de por qué la modernidad
avanzada, que se suponía había resuelto de-
mocráticamente las antinomias entre esas
dos condiciones, es ahora la causa específi-
ca de los problemas derivados de la ingo-
bernabilidad, y dificultadores de la buena
marcha de nuestras sociedades y la conse-
cución de «sus ideales y objetivos como ci-
vilizaciones de libertad, progreso y paz»
(pág. 24). Puede afirmarse que nos halla-
mos ante una inquietante paradoja; la mo-
dernidad con sus objetivos de bienestar, li-
bertad, ciudadanía y progreso en el marco
de una comunidad política democrática y
legítima, ha dado lugar en su propia diná-
mica a la aparición de dificultades estruc-
turales para la realización de sus objetivos
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mismos. La democracia, como uno de los
atributos de la modernidad, ha generaliza-
do por doquier las demandas de ciudada-
nos más iguales en derechos, pero al tiem-
po ha frustrado, en no pocas ocasiones, las
expectativas generadas por esos mismos
ciudadanos. El inconformismo es la carac-
terística más significativa de nuestros días,
constituyéndose así en una de las dificulta-
des de la gobernabilidad. La legitimidad de
un gobierno ya no se fundamenta en exclu-
siva sobre el consentimiento de los gober-
nados, cualidad que la elección y el sistema
democrático venían a aportar; ahora su
existencia se completa con la capacidad de
dicho gobierno, como materialización del
Estado, de poder cubrir, y hacerlo eficaz-
mente, las demandas de servicios de los
ciudadanos. A partir de esta nueva vertien-
te del logro de la legitimidad es desde don-
de se plantean la pluralidad de análisis y de
posiciones teóricas sobre la gobernabili-
dad. Conservadores, neoconservadores, li-
berales y marxistas analizarán de forma di-
ferente las causas del problema de la
ingobernabilidad; y lo harán desde su pro-
pia actitud frente al poder político en su re-
lación con los conceptos de la democracia
y del mercado.

La exposición de las diferentes posicio-
nes teóricas posibilita a los autores presen-
tar una definición más completa de la go-
bernabilidad, que a pesar de no ser la ideal,
permite, en cierto modo, llevar a cabo una
exploración empírica de los problemas a
ella vinculados, al tiempo que compatibili-
zar, salvando la sustancia, todos los matices
aportados por las distintas posiciones ideo-
lógicas. Así, definen la gobernabilidad co-
mo: «la cualidad propia de una comunidad
política según la cual sus instituciones de
gobierno actúan eficazmente dentro de su
espacio de un modo considerado legítimo
por la ciudadanía, permitiendo así el libre
ejercicio de la voluntad política del poder
ejecutivo, mediante la obediencia cívica
del pueblo» (pág. 34).

¿En quién está residenciado legal y real-
mente el poder en las democracias? Esta es
una de las cuestiones centrales que plan-
tean los autores. Constatan que con la co-
mentada transformación sufrida por la so-
ciedad civil y el desarrollo del corporati-
vismo, en las sociedades democráticas
actuales, además de los sujetos que legal-
mentc ostentan el poder, existen infinidad
de actores diversos que también influyen.
El proceso de decisión en las sociedades
democráticas limitadas jurídicamente por
un marco constitucional, que determina
quién manda y cómo puede mandar, «invo-
lucra a actores de dentro y fuera de las ins-
tituciones» (pág. 80). No obstante, entre los
detentadores legales del poder y los grupos
que participan de forma más o menos di-
recta en el proceso decisional, existen tres
niveles diferenciadores relativos a la moti-
vación de su actuación, la forma de mate-
rializar su participación y la base de su
legitimación como portadores de esa capa-
cidad de decisión. Mientras que el gobier-
no se presenta como agente institucional de
la «solidaridad colectiva» (pág. 81), empe-
ñado en la consecución del interés general
como elemento de justificación ideológico
y legitimado por una elección; ninguno de
estos caracteres es necesariamente atribui-
ble a los grupos y corporaciones a las que
hemos hecho mención.

En torno al interés general se ponen de
manifiesto las dificultades para su concreta
determinación y los factores tanto internos
como externos que la condicionan. Lo cier-
to es que hoy el interés general resulta im-
posible de cuantificar de manera fiable. La
mundialización de los centros de decisión
y de los problemas mismos, y la subjetivi-
dad con la que puede determinarse el con-
tenido del interés general en cada momen-
to, hace que, en la actualidad, este interés
general o interés común deba ser ampliado
«hasta abarcar a la humanidad» (pág. 87).

En lo tocante a la legitimidad fundada
en la elección el centro de atención se sitúa
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en los riesgos que el aumento de competen-
cias atribuidas a los grupos corporativos,
como vía de salida a la sobrecarga del Esta-
do de Bienestar, puede significar para el
mantenimiento del principio de represcnta-
tividad democrática.

La tesis de la crisis de la gobernabilidad,
que justifica el interés por dicho concepto,
tiene como elementos fundamentales a la
participación y a los desajustes que algu-
nos argumentan pueden producir. Desde el
neoconservadurismo, autores como Hun-
tington, creen que el incremento de la par-
ticipación política de los ciudadanos con-
duce a un mayor grado de polarización
social y, como consecuencia previsible, a
la generación de un sentimiento de frustra-
ción e ineficacia de las instituciones demo-
cráticas conducente a su vez a la reducción
del número de los que participan. Lo cierto
es que el incremento de los canales de par-
ticipación ciudadana y, por tanto, de las de-
mandas por ellos generadas, ha terminado
produciendo problemas de gobernabilidad.
Son más las peticiones a cubrir, para poder
obtener el grado suficiente de legitimación
que otorga la eficacia en el logro de las ex-
pectativas.

La nacionalidad como sentimiento de
pertenencia, delimitado por diversos ele-
mentos y características compartidas, se ha
convertido en criterio potencial de la go-
bernabilidad de una determinada sociedad;
aquellos gobernantes que no ostenten la ca-
tegoría de nacionales serán rechazados
como no legítimos. Junto a la elección co-
mo fórmula legitimadora imprescindible
para la gobernabilidad, aparece ahora la
denominada «legitimidad nacionalista de
los gobernantes» (pág. 101). La gobernabi-
lidad de un determinado estado puede estar
condicionada por el número de potenciales
nacionalidades que lo integren y que lo
obliguen a descentralizar, como fórmula de
satisfacer parcialmente las demandas de un
poder propio. Pero el nacionalismo, como
condicionante de la gobernabilidad, en este

caso mundial, también puede darse en su
versión de Estado frente a Estado. La mun-
dialidad de los problemas, su globaliza-
ción, hace necesaria una gobernabilidad en
la misma escala. Los instrumentos de la so-
beranía nacional ya no son suficientes. Si
ésta continúa considerándose intocable, el
mundo, como afirman los autores, «puede
encontrarse ante situaciones sin salida»
(pág. 133). La ciudadanía democrática, a
juicio de los autores, debe ser el elemento
que haga posible una gobernabilidad glo-
bal en el caso específico del entorno eu-
ropeo.

Xabier Arbós y Salvador Giner nos pre-
sentan un mundo que ellos ven más com-
plejo que nunca, al tiempo que atrapado en
la lógica que genera una excesiva división
de fronteras, negadora de soluciones en la
escala necesaria; unas sociedades demo-
cráticas que conviven en la contradicción
de una mayor cota de participación junto
con el incremento de los excluidos o secto-
res de la ciudadanía marginados social-
mente, «que no poseen capacidad de in-
fluencia» (pág. 127). Es necesario abrir
nuevas vías de integración en la vida eco-
nómica y social del mayor número posible
de dichos ciudadanos.

El consenso mínimo en torno a los valo-
res morales que deben presidir en todo or-
den social, como «requisito básico de la
gobernabilidad futura» (pág. 139), pone fin
a este conjunto de reflexiones sobre la go-
bernabilidad. Así, los autores se suman al
análisis de las que se han dado en llamar
sociedades moralmentc confusas, y conclu-
yen con la afirmación según la cual el or-
den moral que debe respaldar la gobernabi-
lidad tiene que construirse sobre criterios
morales, parlamentarios, de autonomía de
las asociaciones altruistas. Criterios que
opten por la resolución conflictual nego-
ciada, la descentralización y la transnacio-
nalización de las competencias públicas.

Santiago Delgado Fernández
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MANUEL ALCÁNTARA e ISMAEL CRESPO (eds.): Los límites de la consolidación democrática en
América Latina, Ediciones Universidad de Salamanca, Salamanca, 1995, 306 págs.

Esta obra colectiva pretende despejar al-
guna de las incógnitas más relevantes con
las que se enfrenta la acción de gobierno en
los países latinoamericanos en el momento
en que se vislumbra la llegada de un nuevo
siglo. La política, entendida como una
arena de interacción entre instituciones y
actores, es un escenario que, si bien en
América Latina recoge formas históricas
moldeadas profundamente por los cambios
acaecidos en la última década, tanto en el
orden político como en el económico, pro-
yecta propuestas originales. Estas ofertas
necesitan de un marco explicativo exhaus-
tivo y riguroso que ayude a una más fácil
comprensión y a una difusión, a la vez, de
críticas constructivas y de contrapropues-
tas. En este sentido, una tarea eficaz es la
que viene alumbrada por la extensión de
esquemas teóricos utilizados por las cien-
cias sociales para el estudio de fenómenos
similares en tiempos anteriores y en otras
regiones, y por el análisis de casos que per-
mita identificar las variables explicativas
más significativas.

Las páginas aquí reunidas dan cabida a
una discusión sobre la realidad política de
ciertos casos latinoamericanos gracias a las
herramientas teóricas y metodológicas que
suministra la ciencia política y desde una
cuádruple perspectiva. En primer lugar, Is-
mael Crespo, Manuel Alcántara y Rolando
Franco abordan la inserción de los diferen-
tes fenómenos que afectan a la consolida-
ción democrática y a la gobernabilidad en
un marco regional global y cuyos márge-
nes de análisis teórico gozan de un alto
grado de proximidad. En estos tres capítu-
los se analiza la complejidad de la rearticu-
lación entre política y sociedad o entre es-
tado y mercado, sosteniendo la idea de que
si bien la democracia no es una variable
dependiente de factores socioeconómicos,
sin embargo, sí es resultado de ciertos con-

sensos a este nivel (Franco). Temas como
el de la susceptibilidad de los legados de
las transiciones de constituirse en freno a la
consolidación democrática, el del calenda-
rio de la misma o la importancia de las re-
formas tanto a nivel del mercado como de
reformas políticas ligadas a la participa-
ción y la representación son cuestiones,
asimismo, que vertebran estos análisis ini-
ciales y globales.

En segundo término, en los trabajos
de Fernando Reinares, Manuel Antonio
Garretón, José M.a Rosales y Esther del
Campo se dan cita las características de las
transformaciones de las relaciones políti-
cas en lo relativo al futuro del papel de la
acción insurreccional en una nueva arena
poliárquica y, en un ámbito muy distinto,
al concepto de ciudadanía, tanto desde la
perspectiva de su construcción desde el Es-
tado como en cuanto articulación de una
política cívica con la política institucional.
Por tanto, en este punto, se dan cabida aná-
lisis centrados fundamentalmente en el
contraste entre democratización social, que
darían como resultado una expansión de la
ciudadanía y donde el tema de la participa-
ción adquiere toda su relevancia. Por tanto,
a través de la normalidad institucional que
suponen las consolidaciones democráticas,
se estarían dando los primeros pasos para
una redefinición de la política, según los
términos de Garretón.

El papel de los partidos ante el nuevo
marco institucional constituye el tercer
apartado del análisis. Se parte desde una
interpretación histórica basada en la posi-
ción mantenida por los partidos en el siste-
ma político para pasar inmediatamente
después por el juego desempeñado por la
oposición en las estrategias transicionalcs
y para llegar a una categorización de las
tendencias actuales del propio universo
partidista, en las aportaciones de Marcelo
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Cavarozzi, Detlef Nolte y Antonia Martí-
nez. La singularidad de la República Do-
minicana es, de esta manera, insertada
como un «estudio de casos» de Jonathan
Hartlyn frente a otros escenarios compues-
tos por países mucho más conocidos. Por
tanto, se enfatiza en esta parte en el análi-
sis de los actores políticos como principa-
les factores explicativos de los cambios
políticos que marcan los núcleos centrales
del estudio de la consolidación democráti-
ca. El desarrollo institucionalizado de las
reglas del juego democrático, manifestado
a través de la normalización de los proce-
sos electorales, se convierte en un indica-
dor clave de los procesos de consoli-
dación.

Finalmente, el complejo entramado que
conforman estado, mercado y democracia
es estudiado mediante una combinación de
aproximaciones de carácter regional (Joan
Font, Ricard Goma, Fernando Filgueira,
Gcorge Avelino e Isabel Ortiz), teórico
(Núftez del Prado, Filgueira, Lijtcnstein y
Avelino), con otras en las que se pone el
acento en el papel desempeñado por acto-
res societalcs como es el caso, poco cono-
cido, de los empresarios (Cleaves).

Los diferentes estudios que integran este
libro representan, pues, una exposición del
estado de la cuestión de tema de extraordi-
naria importancia en la cotidianeidad de la
vida política en América Latina en el seno

del final de un siglo caracterizado por cam-
bios dramáticos en la política. Igualmente,
los tres bloques temáticos en que se agru-
pan los trabajos de carácter regional, o que
atañen al análisis de los actores, son prece-
didos por comentarios por parte de Rafael
del Águila, Jacqueline Jiménez y Joan Su-
birats desde la perspectiva de su integra-
ción en hilos conductores comunes.

La posibilidad de integrar todo ello en el
presente volumen es fruto de una de las lí-
neas de trabajo desarrollada por el Instituto
de Estudios de Iberoamérica y Portugal du-
rante el curso 1993-1994. Una versión ini-
cial de estos estudios se presentaron en
sendos seminarios celebrados en Salaman-
ca en noviembre de 1993 y junio de 1994
bajo el título de «Economía y Sociedad» y
«Los límites de la consolidación democrá-
tica en América Latina», respectivamente.
Los presentados en este segundo evento,
en el que se reunieron una veintena de
politólogos procedentes de siete países y
de dieciocho instituciones universitarias
europeas, latinoamericanas y norteameri-
canas, que componen la parte fundamental
de la publicación, han sido revisados y ac-
tualizados por sus autores a la fecha de oc-
tubre de 1994. En todos los casos, su edi-
ción y corrección definitiva ha sido llevada
a cabo por los compiladores.

Marisa Ramos

JUAN AVILES FARRÉ: Pasión y Farsa: Franceses y Británicos ante la Guerra Civil Española,
Eudema, S. A., Madrid, 1994, 230 págs.

En un sentido amplio la Guerra Civil
española fue la consecuencia del influjo
sobre España de las ideas que circulaban
por Europa, que serían bien recibidas por
algunos sectores de nuestra sociedad, del
mismo modo que serían rechazadas por
otros tantos: el liberalismo revolucionario
francés, el separatismo romántico, el socia-
lismo, el anarquismo, el comunismo, el

fascismo; por ello, era prácticamente inevi-
table que el conflicto iniciado en 1936 no
se convirtiera en una crisis europea, que
pudiera llevar, incluso, a una nueva Guerra
Mundial. La ayuda que llegó a cada uno de
los bandos fue importantísima, hasta el
punto de que sin ella no puede entenderse
la propia guerra. También es cierto que la
ayuda prestada a ambos bandos no fue sen-
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siblemente igual en volumen: mientras las
potencias fascistas (Alemania e Italia) mos-
traron una mayor decisión en la ayuda a los
insurgentes desde un primer momento, la
ayuda al gobierno de la República (funda-
mentalmente rusa) fue siempre lenta, pro-
blemática e insuficiente, como así queda
constatada tras la lectura del libro del profe-
sor de Historia Contemporánea de la UNED,
Juan Aviles Farré, que a través de una dila-
tada documentación al respecto manifiesta
la importancia de dicha intervención «pero
mucho más por lo que dejaron de hacer que
por lo que hicieron» (pág. 196).

Sin embargo, la causa española encontró
prontamente adeptos entre la opinión pú-
blica internacional, tanto del lado de los in-
surgentes como del lado republicano. El
primer país que se hizo eco de los sucesos
en España fue el país vecino, fundamental-
mente entre los comunistas, así como los
socialistas radicales, sindicalistas e intelec-
tuales de izquierda, que vieron en la Guerra
Civil española una incesante repetición
de la injusticia política y, especialmente,
social.

Tanto la prensa como la publicación de
libros sobre la Guerra Civil (especialmente
fructífera en Gran Bretaña), se convirtieron
en importantes canales propagandísticos a
favor de la República, logrando generar un
importante sentimiento antifascista en am-
bos países, que llegaría a criticar duramen-
te la política de No Intervención adoptada
por sus gobiernos. El momento culmen de
la contradicción que se estaba generando
entre la política de los gobiernos francés y
británico y sus respectivas opiniones públi-
cas se produce en la primavera de 1937,
tras el bombardeo de Guernica; la respues-
ta no se deja esperar y el propio ministro
Philip Sasoon declara que «la conducta de
los insurgentes, sobre todo en la ofensiva
contra el País Vasco, que gozaba de liber-
tad de culto, tenía un gobierno verdadera-
mente democrático, había indignado a la
opinión pública británica» (pág. 92). No se-

ría menor la reacción de la intelectualidad
francesa. Toda esta corriente de opiniones
generó una mejora de la imagen de la Re-
pública en medios internacionales, incluso,
entre sectores conservadores y católicos.

Es, por tanto, de destacar que en la pug-
na primera entre los intereses económicos
de las democracias occidentales y los senti-
mientos ideológicos, fueron los triunfado-
res definitivos estos últimos. Ahora bien, si
bien es cierto que el interés popular por la
cuestión española no decayó con el trans-
curso del tiempo, también es cierto que po-
líticamente había perdido su relevancia in-
ternacional. La creciente pulverización del
poder político en la zona republicana, diri-
gida por la política personalista, primero de
Largo Caballero y después de Negrín, pro-
vocó la creciente «bolchevización» del go-
bierno de la República (lo cual, en parte,
podía parecer una evolución lógica, puesto
que la Unión Soviética mantenía su ayuda
mientras que las democracias seguían ate-
niéndose a la política de No Intervención).
Esto último y el asentamiento con firmeza
del gobierno de Burgos (cuyo regusto fas-
cista primitivo había provocado cierto re-
chazo entre los liberales europeos), pusie-
ron las bases para que las relaciones entre
el gobierno de la República (único recono-
cido internacionalmente) y los gobiernos
francés y británico se hicieron más tibias y
que el reconocimiento oficioso al gobierno
de Franco se produjera mediante el envío
de agentes oficiales de ambos países al go-
bierno de Burgos. Así pues, fueron, final-
mente, los intereses económicos de ambas
potencias los que decantaron las diferen-
cias existentes entre los partidarios y ene-
migos de la política de No Intervención lle-
vada por ambos gobiernos: «A finales de
enero, el ministro francés comentó al em-
bajador británico que con el inminente fin
de la guerra se presentaba una gran oportu-
nidad para intervenir en la reconstrucción
económica de España... y alinearse así de-
finitivamante a Franco» (pág. 186).
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Pasión y Farsa, de Juan Aviles Farré,
encierra detalladamente el sentimiento de
impotencia internacional que el «conflicto
civil» generó en la opinión pública, frente a
una inoperancia política de los gobiernos
francés y británico, más interesados en
mantener unas políticas internas aislacio-
nistas tras la primera contienda mundial,
que en la defensa de una vieja España para
unos y de una nueva España para otros. La
Guerra de España atrajo a hombres de otras
tierras: les hicieron venir el ansia de aven-
tura, la curiosidad, la fe política... y, en
otros casos, el amor al botín.

Tampoco hay que olvidar que lo que en
gran medida impidió que Francia y Gran
Bretaña prestaran mayor ayuda a la Repú-

blica fue la misma incapacidad de coordi-
nación y armonización del bando republi-
cano, en tanto el vencedor supo poner mu-
cho mejor los medios para ganarla que el
perdedor.

La Guerra Civil española mezcló confu-
samente la barbarie y el heroísmo; el odio y
el miedo; Azaña proclamó: «Las atrocida-
des suscitadas por la guerra en toda España
han sido el desquite monstruoso del odio y
del pavor. El odio se satisfacía en el exter-
minio. La humillación de haber tenido mie-
do y el ansia de no tenerlo más atizaban la
furia.»

M." Eugenia Ochoa de Retana
y Gómez de Uribarri

ANDREAS HILLBRUGER: La Segunda Guerra Mundial, Alianza, Madrid, 1995, 223 págs.

Un libro más en la avalancha bibliográ-
fica que ha provocado la conmemoración
del medio centenario del conflicto. El afán
de originalidad es una de sus notas domi-
nantes. Un tanto extrañamente batallas y
muertes apenas si tienen cabida en la obra.
Pero no por ello la guerra dejará de abor-
darse desde múltiples ángulos, especial-
mente los geocstratégicos, económicos y
sociales. En este plano la aportación del
autor resulta a veces sustantiva.

Las grandes guerras suelen marcar
también los jalones rcferenciales de la evo-
lución social. En consonancia con sus gi-
gantescas proporciones y la movilización
completa de los recursos y energías de las
naciones en ella implicadas, la segunda
guerra mundial provocó una aceleración
histórica que hoy, contemplada ya con la
suficiente perspectiva, no puede enjuiciar-
se sino con el empleo de macromagnitu-
des. Nada quedó fuera del dominio del
conflicto, y, por ende, nada escaparía tam-
poco a las rápidas transformaciones que su
impacto produjo en todos los terrenos y ac-
tividades.

En el plano bélico la organización, los
ingenios y armas que en ella intervinieron
en sus inicios guardaban pocas semejanzas
con las vigentes a su término. En 1945 pa-
recía que la técnica hubiera reemplazado al
hombre como poder de decisión en el cam-
po de batalla. Algunos de los grandes jefes
que en ella participaron siguieron apostan-
do por el factor humano, por el sentido del
honor militar, de la vivencia del patriotis-
mo o de la defensa de la libertad como los
elementos que decidieron el curso de la se-
gunda guerra mundial y seguirían siendo
decisivos en cualquier otra contienda futu-
ra. Pero la tecnificación del arte de la gue-
rra, su «deshumanización», eran ostensi-
bles en 1945, sin que tal proceso tuviera
freno o detención alguna ulteriormente, an-
tes al contrario.

Al lado de este efecto o consecuencia
esencial de la segunda conflagración mun-
dial, en el terreno estrictamente castrense,
hay que apuntar otros más momentáneos y
de onda corta, pero acreedores a una ligera
referencia. En las grandes democracias la
sociedad no se militarizó; aunque, como
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era lógico, hábitos y modelos castrenses
experimentaron un alza considerable de su
poderío y ascendiente.

Como siempre, el caso inglés descuella
por su originalidad y eficacia. En posesión
de «poderes especiales» concedidos por
ambas Cámaras, jefe del Gobierno y co-
mandante en jefe de las fuerzas armadas,
lo ilimitado, en la práctica, de los poderes
personales de Churchill sirvió como antí-
doto para impedir la extensión de la autori-
dad castrense. Por otra parte, el pasado mi-
litar, los grandes conocimientos en la
materia y la exuberante personalidad del
premier eclipsaron a los restantes mandos
castrenses y dejaron a Churchill como úni-
co señor de la escena. Sus procedimientos
y medidas llegaron a ser tan singulares que
produjeron la consternación resignada de
sus subordinados militares y el conato de
algunas fórmulas de censura en la Cámara
de los Comunes, propugnadas incluso por
los integrantes del partido conservador:
nombramiento de un «generalísimo», se-
paración de Churchill de las funciones de
la estrategia bélica, etc. Ceses fulminantes,
destituciones airadas y directrices tajantes
hicieron de las fuerzas armadas británicas,
con la excepción parcial de la Marina, cera
virgen en manos del antiguo lord del Almi-
rantazgo, que encontraría, sin embargo, la
cuña de la misma madera en Roosevelt, re-
nuente por principio a aceptar sus planes y
proposiciones bélicas. Pero al margen de
los modos y maneras del atrabilario pre-
mier, el principio de la concentración del
poder decisorio en la conducción de la
guerra se mostró muy adecuado y positivo,
como, a regañadientes, habían de recono-
cer propios y extraños —alemanes, rusos,
norteamericanos—. El que fuera un civil
quien lo presidiera evitó que se repitieran
las extralimitaciones castrenses que, inclu-
so en un país tan mcdularmente democráti-
co como el Reino Unido, se hubieran gene-
rado de forma inevitable del absorbente
protagonismo de los militares en una con-

tienda total y,'por ello, diferente de la Gran
Guerra.

En un principio, el Gabinete de Guerra,
órgano supremo de la dirección del con-
flicto, fue podado de cuatro de sus nueve
miembros y, tiempo adelante, confinado a
tareas de política económica y extranjera.
Sus funciones fueron asumidas por el COS,
Comité de los cuatro jefes del Estado Ma-
yor representantes de las tres Armas, siem-
pre bajo la batuta de Churchill, auxiliados
en sus menesteres corrientes por comisio-
nes adjuntas hasta el número de sesenta.

En los Estados Unidos se crea la Joint
Chieps of Staff a raíz mismo del ataque a
Pcarl Harbour. «El buen romano» como,
con ecos shakesperianos, Churchill deno-
minaba al general Marshall fue, en verdad,
el cerebro y el brazo ejecutor de la impo-
nente máquina bélica. Sin embargo, en to-
das las piezas de ésta y en las ocasiones en
que fuera necesario —pleitos entre la Ma-
rina y el Ejército en Asia, contenciosos en-
tre Aire y Marina en Europa— se reservó
la última y definitiva palabra. A pesar de
este buen encarrilamiento por la clase polí-
tica en la conducción del conflicto, el pres-
tigio y el ascendiente de los grandes jefes
norteamericanos fue muy grande en la opi-
nión pública de su país. Roosevelt tuvo la
fortuna de que ninguno de ellos quisiera
abusar o aprovecharse de esta popularidad,
ya que incluso el más proclive a ello, el
soldado de corte más «europeo» de sus
grandes generales, Douglas MacArthur,
profesó una admiración ilimitada hacia su
presidente.

En las potencias del Eje los excesos de
la militarización fueron siempre muy limi-
tados, debido, paradójicamente, a la omni-
potencia del Führcr y del Ducc. El primero
añadiría, después del fracaso de la batalla
de Moscú y de la destitución de Von Brau-
chitsch, comandante en jefe del Ejército,
este título al cargo del comandante supre-
mo de la Wehrmatch, ya poseído desde
tiempo atrás. En la Alemania de la guerra,
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el poder de sus fuerzas armadas no acentuó
la militarización de su sociedad, deseada,
estimulada y reglamentada por Hitler y los
jerarcas nazis, obnubilados, además, por
cortar las alas a cualquier presunta tentati-
va o incursión del Ejército fuera de su es-
tricto ámbito.

En Italia sucedería lo mismo, dentro,
claro es, de unas condiciones sociales muy
diferentes. El Duce sería señor de la guerra,
pese a la tradicional vinculación de los
ejércitos con la casa de Saboya. Las rivali-
dades encarnizadas e implacables entre las
diversas armas, la ausencia de grandes fi-
guras de un ejército que marcharía de fra-
caso en fracaso y el carisma de Mussolini
abortaron cualquier intento de fronda o de
extraümitación castrenses.

En el Japón el encuadramiento militar
de la sociedad venía, como es sabido, de le-
jos. La guerra lo acentuó, según era lógico.
Ejército y Marina, con alternancias, preva-
lecieron a la hora de diseñar toda la estrate-
gia militar y civil después de haberse en-
frascado el Imperio en la interminable
guerra con China. No por ello el Mikado
perdió un adarme de su soberanía, aunque
Hiro-Hito permaneció enclaustrado, volun-
taria o constreñidamente, en su silencio
casi inalterable durante todo el conflicto.
Bien es cierto que la Constitución le otor-
gaba atribuciones directas para el gobierno
cotidiano; pero es muy probable que otro
emperador dotado de genio más vivo se ha-
bría aprovechado de su incontestada auto-
ridad para imponer sus puntos de vista,
que, en este caso, eran muy poco favora-
bles a las tesis militaristas.

En la URSS presenciamos igualmente el
mismo fenómeno de hipertrofia del papel y
función del Ejercito. La situación, no obs-
tante, estuvo siempre bajo el control de
Stalin, bastante entendido además en las
cuestiones bélicas y muy aficionado a su
estudio. A pesar de todo el revisionismo
histórico y del natural realce social del
Ejército Rojo, el liderazgo del partido y,

sobre todo, de su secretario general, no lle-
gó a ponerse en tela de juicio en momento
alguno. En el Comité Nacional de Defensa
las funciones de generalísimo de los ejérci-
tos y comisario nacional fueron desempe-
ñadas por el propio dictador.

Por otra parte, Stalin tuvo el acierto de
comprender la necesidad de Stavka y dejar
hacer a sus miembros, aunque siempre se
reservara la decisión última y colocara bajo
su supervisión algunos asuntos y operacio-
nes. Su relación con todos los grandes nue-
vos capitanes alumbrados y forjados por el
conflicto constituyó, por contra, un ejército
insuperable de diplomacia e inteligencia
política.

Sin violentar esencialmente su armazón
institucional, las naciones democráticas su-
pieron afrontar el desafío planteado por la
guerra para encontrar la coordinación y el
poder requerido de sus medios castrenses,
desbaratando el tópico que les atribuía una
impotencia congénita para responder con
éxito a las amenazas totalitarias de cual-
quier signo. Una cierta crecida del espíritu
antimilitar en los años inmediatos de las
posguerras debe apuntarse en el haber de
esta relevancia particular de lo castrense,
más acentuada que en ningún otro sitio en
Francia, país que sufriera la experiencia del
conflicto de una manera especialmente sin-
gular y hasta atípica. Visible también en
Gran Bretaña, el antimilitarismo impregnó
muy poco la sociedad norteamericana de
los años ulteriores a 1945, por vez primera
quizá muy sensible a las glorias de su Ejér-
cito, que darían incluso lugar a un revival
de un patriotismo impregnado de ideales y
tradiciones castrenses.

Al margen de su «militarización» real,
todos los países europeos participantes en
el conflicto dieron muestras, salvo Rusia,
de un antimilitarismo más o menos difuso
al término de la guerra. Italia, en el bando
de los vencidos, Francia, en el de los ven-
cedores, fueron las dos naciones en que tal
sentimiento encontró una mayor y persis-
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tente acogida. La contestación al principio
de autoridad y de los antiguos campos más
dilatados de la sociedad, propugnándose un
ordenamiento de ella igualitario y abierto.
La caída de la monarquía italiana en julio
de 1946, mediante un referéndum nacional,
puede observarse en buena parte a esta luz,
así como el triunfo laborista en el Reino
Unido y la oposición al liderazgo de De
Gaulle, que acabaría con su abandono del
poder en enero de 1946. En Alemania el fe-
nómeno cobró menos fuerza por la preocu-
pación de asegurar la continuación nacio-
nal y amortiguar las graves consecuencias
de su participación. En cuanto hace a la
URSS, el reflujo de la militarización im-
pulsado y conducido por Stalin —el maris-
cal Zukov fue enviado al término de la con-

tienda a responsabilizarse de un oscuro dis-
trito asiático— no se tradujo en ningún
aflojamiento o crítica del sistema autorita-
rio, reforzado por el dictador conforme a
pautas que parecían definitivamente supe-
radas: persecución religiosa, deportaciones
masivas de sectores y grupos étnicos acu-
sados de colaboracionismo con los alema-
nes, incremento de la policía política, etc.

Fuera del Viejo Continente, tampoco Ja-
pón quedó marginado del proceso descrito.
Con todo, sus efectos serían menores por
su absorbente dedicación a salir de la hon-
donera en que se hallaba sumido un país
que durante más de dos milenios no había
conocido nunca la derrota.

José Manuel Cuenca Toribio

JOSÉ MARÍA MARTÍNEZ VAL: Etica de la Abogacía, Editorial Bosch, Barcelona, 1996 (2.a ed.
ampliada y actualizada), 272 págs.

El autor, jurista de gran experiencia y
prestigio internacional tanto en el ámbito
estrictamente universitario como en el del
ejercicio profesional, aborda con seriedad
y rigor, pero de forma sencilla y amena, la
compleja problemática que presenta la
deontología en la profesión del abogado.
No estamos, por otra parte, ante un libro
coyuntura! en el conjunto de las obras jurí-
dicas del autor. El profesor Martínez Val
ha venido trabajando sistemáticamente so-
bre los problemas éticos de la abogacía en
múltiples publicaciones anteriores (algu-
nas de ellas recogidas en el Boletín del
Ilustre Colegio de Abogados de Madrid,
del que fue Director) y ha participado
como ponente en los distintos Congresos
en los que se ha abordado esta problemáti-
ca a nivel internacional. Hay que recordar,
además, que Martínez Val es autor del An-
teproyecto del vigente Código Deontológi-
co de la Abogacía Española. El libro pone
claramente de manifiesto la experiencia del
autor en el análisis de los problemas éticos

que plantea el ejercicio profesional del De-
recho. Como afirma el profesor Andrés de
la Oliva en el Prólogo de la obra, José Ma-
ría Martínez Val es un «conocedor como
pocos, a escala mundial, de las cuestiones
y las respuestas de la deontología propia
del abogado».

El enfoque del autor, que queda puesto
de manifiesto a lo largo de toda la obra,
parte de considerar que las cuestiones éti-
cas están en el origen de un asesoramiento
jurídico de calidad por parte del profesio-
nal del Derecho y que únicamente a través
del estricto cumplimiento de las normas
deontológicas el abogado puede desempe-
ñar la trascendental función que tiene asig-
nada en el marco del derecho a la tutela ju-
dicial efectiva. El libro comienza con la
referencia a una ponencia del autor presen-
tada al VI Congreso de la Unión Iberoame-
ricana de Colegios y Agrupaciones de
Abogados (UIBA) celebrado en Mar del
Plata (Argentina) en noviembre de 1984.
Esta ponencia, conocida como «Declara-
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dónde Mar del Plata», contenía un Código
Deontológico que es en la actualidad el
vigente Código de Etica Profesional del
Abogado de la UIBA, uno de los más com-
pletos que existen en el mundo en la ma-
teria.

El autor dedica el cuerpo central de la
obra al comentario de cada una de las Nor-
mas del mencionado Código de Etica Pro-
fesional del Abogado de la UIBA con un
completo y exhaustivo sistema de concor-
dancias y referencias relativas tanto al Có-
digo Deontológico de la Abogacía Españo-
la, aprobado por la Asamblea de Decanos
de 28 y 29 de mayo de 1987 y reformado
parcialmente el 29 de junio de 1995, como
al Código Deontológico de los Abogados
de la Comunidad Europea, aprobado por
unanimidad de los representantes de los
Colegios, en la sesión parlamentaria de la
Comisión Consultiva de los Bufetes Eu-
ropeos (Estrasburgo, 28 de octubre de
1988). La opción metodológica del autor
parece la más apropiada si tenemos en
cuenta que el Código de la UIBA se sitúa
—como recuerda el propio Profesor Martí-
nez Val— «en la línea general de preocu-
paciones dcontológicas de la Abogacía
mundial», pero con una extensión y detalle
muy superior al resto de Códigos deontoló-
gicos existentes.

Estamos ante unos comentarios riguro-
sos, útiles y amenos. Su autor no se limita a
la mera sistematización de cada Norma.
Por el contrario, analiza los problemas que
encierra cada una de ellas exponiendo sus
propios planteamientos con la necesaria
prudencia en los asuntos discutibles para,
de este modo, forzar la propia reflexión del
lector. Con la finalidad de facilitar el ma-
nejo de los dos Códigos anteriormente cita-
dos a los que van referidas las concordan-
cias de cada Norma, la obra incluye su
reproducción completa en los Apéndices I
y II del texto (págs. 241-266). De este mo-
do, no es necesario disponer de un nuevo
libro para estudiar las disposiciones con-

cordadas con la que es objeto de análisis. Es,
sin duda, un acierto más del autor, como
también lo es el haber incluido un índice sis-
temático que no se limita a la habitual indi-
cación de la página en la que se comenta la
correspondiente Norma, sino que incorpora
una referencia a la materia que se desarrolla
en cada una de ellas. El Código de la UIBA
es un texto bien sistematizado, y el Profesor
Martínez Val hace partícipe al lector de sus
comentarios de esa característica esencial y
definitoria de un verdadero Código.

Como hemos indicado, el autor no esca-
tima el tratamiento en profundidad de los
problemas que plantean las normas dconto-
lógicas, aunque resulten tan complejos
como el referido al pacto de quota litis, el
relativo al secreto profesional o el que atañe
a la publicidad de los servicios de los abo-
gados. El Profesor Martínez Val ordena sus
comentarios a través de la propia sistemáti-
ca del Código de la UIBA, de manera que
logra entrelazar de forma coherente el aná-
lisis de las distintas materias. La importan-
cia de las mismas otorga pleno sentido al
convencimiento del autor sobre la necesi-
dad de incorporar la Etica profesional a los
estudios de Derecho. El autor refuerza su
opinión aludiendo a diversos foros interna-
cionales en los que ya se consideró la opor-
tunidad de esta sugerencia, el más antiguo
la Conferencia de la Federación Internacio-
nal de Abogados (Roma, 1950); sin olvidar
su propia propuesta en tal sentido en su po-
nencia presentada en el anteriormente cita-
do VI Congreso de la UIBA, celebrado en
noviembre de 1984.

El Profesor Martínez Val cierra este
riguroso y ameno estudio sintetizando
los aspectos deontológicos que considera
esenciales en la actividad profesional del
abogado a través de dos textos de los que
es autor: un «Heptálogo del Abogado»
(Anexo I, pág. 237) y un «Decálogo de mo-
ral profesional general» que formaba parte
de una ponencia presentada por el autor al
I Congreso Nacional de la Unión Profesio-
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nal (Madrid, abril 1983) aprobada por acia- fundidad de su tratamiento al que el autor
mación (Anexo 2, págs. 239-240). viene dedicando desde hace bastantes años

Se trata, en definitiva, de un libro cuya diversas ponencias y artículos en acredita-
lectura resulta recomendable tanto por la das publicaciones del mundo del Derecho,
trascendencia y actualidad permanente del
tema que aborda como por la seriedad y pro- José Luis López González
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